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PROYECTO DE LEY

Artículo 1°.- Denomínase "Plaza Ana Frank" al patio recreativo sin denominación oficial ubicado en la intersección de las calles Superí, Comodoro Clodomiro Urtubey y Av. Olazábal del barrio de Belgrano, Comuna 13 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
Artículo 2°.- Cúmplase con lo establecido en el Art. 89 inc. 3 y 90 de la Constitución de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
 Artículo 3°.- Comuníquese, etc.


					FUNDAMENTOS
        	 
Señor Presidente:
El presente proyecto de ley tiene como finalidad imponer el nombre “Plaza Ana Frank” al patio recreativo sin denominación oficial ubicado en la intersección de las calles Superí, Comodoro Clodomiro Urtubey y Av. Olazábal del barrio de Belgrano, Comuna 13 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
A pocas cuadras del patio funciona el Centro Ana Frank. Ubicado en Superí 2647, casi en el límite entre el barrio de Coghlan y Belgrano, esta institución lleva adelante numerosas actividades como cursos, talleres, concursos y convocatorias que ponen foco en la educación, el desarrollo cultural, los derechos humanos y la memoria, entre otros importantes temas. Además, dentro de la institución funciona un museo y una sala de teatro, desde donde se invita a jóvenes y a adultos a participar para aprender sobre el legado de Ana como también para promover la creatividad y expresión. A su vez, el Centro Ana Frank es un punto de referencia que siempre ha abierto sus puertas y brazos a todo quién desee una sociedad más justa, equitativa y comprometida con la memoria de su historia.
La vida de Ana y su legado son el testimonio de una de los cientos de miles de niñas y niños judíos que murieron en el Holocausto. Si bien se la conoce como Ana Frank, su nombre real fue Annelies Marie Frank. Nació en 1929, y fue la segunda hija de Otto Heinrich Frank y Edith Hollander, una familia de judíos alemanes. En 1933, luego de la toma del poder de los nazis, huyó con su familia a Holanda. Allí, sus padres mantuvieron su preocupación por una adecuada formación para sus hijas. Así es que ambas concurrieron a una escuela pública, aprendieron el nuevo idioma, e hicieron nuevos amigos. 
Pero en 1939 la Alemania Nazi invadió Polonia y en muy poco tiempo avanzó sobre Países Bajos. El ejército holandés se rindió tan solo cinco días después. En ese marco, el padre de Ana intentó varias veces que le concedieran asilo en Estados Unidos o en Cuba, pero no tuvo éxito. 
Lentamente, los ocupantes comenzaron a implementar diversas regulaciones y prohibiciones “anti-judíos”, que limitaban sus derechos y dificultaban su vida social. Así, por ejemplo, se les vedó la posibilidad de concurrir a parques, cines, tiendas, entre otros espacios públicos. Además, todos los niños judíos, incluida Ana, debieron ir separados a escuelas judías. 
En su decimotercer cumpleaños, Ana recibió como regalo un pequeño diario; un cuaderno a cuadros rojos y blancos que ella misma le había pedido a su padre pocos días antes. Desde ese momento, Ana comenzó a hacer anotaciones en lengua neerlandesa, describiendo su vida y la de su familia, y relatando su cotidianeidad en casa y en el colegio.
Para ese entonces, Otto Frank había preparado un escondite en la parte trasera de su empresa, en el número 263 de Prinsengracht. Y finalmente, en 1942, cuando Alemania empezó la deportación de los judíos de Holanda a los campos de exterminio de Auschwitz-Birkenau y Sobibor en la Polonia ocupada, la familia decidió ocultarse en ese escondite secreto junto con otros cuatro judíos. Allí permanecerán dos largos años, recibiendo comida y ropa contrabandeada por amigos y familiares que ponían en riesgo sus propias vidas. 
[bookmark: _GoBack]El 4 de agosto de 1944, la Gestapo, que había recibido la información de los vecinos holandeses, descubrió el escondite de los Frank. Rápidamente fueron arrestados y enviados al campo provisional de Westerbork, para luego ser deportados a Auschwitz-Birkenau. 
En diciembre de 1944, Ana y su hermana fueron transferidas al campo de concentración de Bergen-Belsen, en el norte de Alemania. Murieron de tifus en marzo de 1945, un mes antes de la liberación del campo. Su madre fue asesinada en Auschwitz. Y solo su padre sobrevivió a la guerra, y fue liberado por las fuerzas soviéticas en enero de 1945.
Durante su permanencia en el escondite, Ana relató su tormento; ilustró sus miedos, sus esperanzas, y sus emociones más profundas. Tras ser encontrado en el desván secreto después de que la familia fuera arrestada, el diario fue guardado para Ana por una de las personas que ayudó a esconder a los Frank. Después de la guerra fue publicado en varios idiomas.
Los escritos de Ana se han constituido como un documento icónico de la tragedia y el terror que vivió el mundo y especialmente el pueblo judío durante el nazismo. Su diario es y fue inspiración de millones de personas, no solo por haber sido testigo y víctima del Holocausto, sino por ser una niña que abrazó sus deseos y sueños aún frente a la crudeza y violencia de la época en la que vivió. Los documentos y la historia de Ana nos exigen reflexionar sobre lo sucedido, del peligro del antisemitismo, la discriminación y toda forma de negacionismo y condenar la violencia en todas sus formas. 
Es por esto que solicito a mis compañeros me acompañen con el presente proyecto de ley. 
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